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Domingo XXIX del Tiempo Ordinario    Entregarse a Dios para vivir en plenitud en el mundo      22-10-23            

1.- Comentario a las lecturas. Hay dos ideas equivocadas respecto a las consecuencias, 
dicen que “negativas”, que conlleva el hecho de entregar tu vida a Dios: 1. Que descuidas 
las cosas del mundo, al no poder dedicarte al cien por cien a ellas, o no dedicarte lo que 
deberías; y 2. Que, si optas por Dios, no vas a poder disfrutar de las cosas buenas que te 
ofrece la vida. 
Respecto a la primera, decir que esta idea se viene abajo totalmente cuando vemos la 
vida de los santos. Pocos como ellos han dedicado más horas a la oración y meditación 
y, sin embargo, al mismo tiempo, pocos han tenido una vida tan entregada al prójimo y 
cumplido con creces sus obligaciones, cada uno según su misión: atendiendo a los 
enfermos, enseñando, como padres de familia etc. Y respecto a la segunda objeción, y 
poniendo como ejemplo también a aquellos que son modelo de entrega a Dios, nadie 
ha disfrutado y sido más feliz en este mundo que los santos.  
Dios, como decía Benedicto XVI en su primera misa como Papa “lo da todo” ... Todo lo 
bueno de este mundo lo ha creado El y quiere, y le agrada enormemente, que lo 
disfrutemos. En el evangelio de este domingo los judíos contraponen una cosa a otra 
como si servir a Dios fuera incompatible con la misión de colaborar con las autoridades 
y personas de nuestro tiempo por hacer un mundo mejor. Los cristianos vivimos en este 
mundo y como ciudadanos tenemos que colaborar con todos por el bien de todos con 
los talentos que cada uno haya recibido. Este es el Evangelio en estado puro que se 
sintetiza en: “Haced el Bien a todos” 
De todas maneras, yo añadiría: Es cierto que hay que dar a Dios y al Cesar lo que le 
corresponde a cada uno, pero Dios siempre tiene que ser el primero, como dice el primer 
mandamiento: “Amar a Dios sobre todas las cosas”. En caso contrario no disfrutas del 
mundo ni, por supuesto, sirves y te acercas a Dios, o como me decían en el seminario: 
“Si sirves a Dios tendrás a Dios y al mundo. Pero si sirves y te entregas al mundo perderás 
a Dios y no disfrutarás del mundo”. Es lo que sintetiza Jesús en otra parte del evangelio, 
cuando dijo: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todo se os dará por 
añadidura” (Mt 6, 33). 
Jesús dijo que, si das para ser visto por los hombres, tienes ya tu recompensa (Mt 6:5). 
Eso es. Nunca tendrás otra; nada esperándote al otro lado, ningún tesoro acumulado en 
los cielos.  Y si oras para que te oigan los hombres, para obtener una reputación por tu 
devoción y piedad, bueno, obtendrás la reputación, pero eso es todo lo que obtendrás. 
Es el mundo el que es estrecho; es el mundo el que es apretado, marchito y limitado. 
Pero aquellos que escogen a Dios nunca pierden porque Dios te dará las cosas que ni 
todo el dinero del mundo puede comprar.  
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Se puede servir a Dios de muchas maneras: rezando, 
ayudando a los pobres... ¿Cómo lo haces tú?; Y al mundo se sirve: trabajando, pagando 
los impuestos... ¿Puedes decir más maneras de hacerlo?; 3º ¿Tenías esas ideas negativas 
de que hablo al principio? Comenta tu opinión al respecto.  
3.- Para meditar. “Cuando comprendí que Dios existía, comprendí inmediatamente que 
no podría vivir sino para él, solo para él”. S. Carlos de Foucauld. 

 


